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José María Bernal

El recorrido del alma
Del pensamiento mágico al místico

«Una religión que contradice a la ciencia y una ciencia que contradice a la religión
son igualmente falsas».

Ounspensky

El estado mental, tanto personal como
colectivo, se expone y representa a travé s de
las actitudes, búsquedas y gestos, de los modos
urbanos, mitos y valores de la sociedad. Nuestro
estado mental o de conciencia no es algo que
uno sabe o hace: vivimos la vida y sus circunstan-
cias desde y acorde al nivel de conciencia.

Nuestra visión grupal pone lo significativo
afuera, evidenciando así bastante acerca del nivel
de conciencia común y corriente. Mientras se
niega u omite el mundo interior (alma), los
referentes clave –amor, Dios, felicidad, salvación,
libertad– se buscan y resuelven afuera. Esa es la
gran ilusión.

De este modo y por consenso colectivo
campean en nuestro mundo dos cartografías, la
religiosa y la racional, ambas extrovertidas.
Aunque se contradicen en contenido, coinciden
en su estructura básica. A saber, pontifican sobre
referentes externos y por esta vía evitan que la
persona se mire y apropie de sí misma, estimu-
lando su auto alienación y victimización. Para
religiosos y racionales lo importante es ser fiel al
guión de los pastores (para evitar el castigo
macro, Dios) o de los cientificistas (para evitar
castigos micro, virus). Hijas del patriarcado,
ambas estrategias niegan el mundo interior (razón
para matar a Sócrates, a Jesús, a Giordano
Bruno, subversivos introvertidos).

Por esto, en un mundo vertido hacia fuera,
bucear y explorar el mundo interior es pasar por
raro, por loco –aunque inteligencia signifique
lectura interior–. Sin embargo, debido a que nos
sentimos separados, la humanidad siempre ha

buscado. Quien bucea en su alma para conocerse
y desarrollar su nivel de conciencia, anda el
perenne camino espiritual y añora la Unidad que
yace más allá de lo religioso y lo racional. Este
camino incluye herramientas como danzas,
chamanes, formas de psicoterapia, artes orienta-
les y oración, entre muchas otras, y se basa en la
auto observación y en el manejo de la energía
propia.

Según el DSM (la biblia de la psiquiatría), la
esquizofrenia es un desorden neuronal que causa
una percepción alterada de la realidad. Henos
ahí. Confundidas y revueltas como están las cosas
entre tanto ruido, donde cínicos cruzados
predican paz pero apoyan guerra mientras el
meditador pasa por loco, recurro a este mapa
que orienta respecto al viaje de la conciencia
desde la cual vivimos y leemos la realidad.
Nuestro recorrido avanza por cinco niveles de
pensamiento o conciencia que se recorren al ir
despertando de la ilusión de separatividad.
Diferenciar los peldaños del despertar ayuda a
saber en dónde vamos y hacia dónde seguir.

En un mundo vertido hacia fuera, bucear y explorar

el mundo interior es pasar por raro, por loco

–aunque inteligencia signifique lectura interior–
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Estamos inmersos en un mundo de pensa-
miento mágico-mítico que se cree racional. A
menudo se teme despertar por no contradecir a
ciertas personas significativas alrededor nuestro,
pero existen niveles superiores de conciencia tras
lo mítico y lo racional, a los que conviene
acceder. Empero, la sociedad –la mente grupal–
actúa como regulador, frenando a quien intenta
superar el nivel promedio.

Si bien el budismo elabora seis y más niveles
y Ken Wilber traduce siete, yo sintetizo y resumo
cinco niveles de conciencia. Aunque nos move-
mos a través del espectro que desarrollaré (con
acceso ocasional a cada nivel), en general nos
anclamos en dos de ellos para desde allí vivir e
interpretar la realidad. Cada nivel filtra, tiñe,
altera la percepción de sí mismo y de las
situaciones. Nos embrujamos en imaginar que
quien está por debajo está errado de tajo,
mientras que a quien está un peldaño por encima
le vemos raro. Así, nos invalidamos unos a otros
sin comprender que estamos en distintos niveles
mentales.

Primer nivel

Pensamiento mágico

El reino animal dispone de sensaciones y
emociones, e incluso algunos primates y delfines
tienen símbolos, pero no parecen acceder a la
magia, limitados a su visión arcaica del mundo.
A través de los animales, la vida existe sin
alcanzar a darse cuenta de sí misma, mientras
nosotros podemos comulgar del amor y del terror.

Acorde al mapa de Ken Wilber, simplificado
aquí, por encima de la visión arcaica del mundo
estilo animal, existen cinco niveles de pensa-
miento1 . Como hijos de la Tierra, hemos
incorporado la visión arcaica por evolución, pero
filogenética, sicológica y existencialmente, al
ingerir la sed de conocimiento caemos de la
unidad y nos sentimos separados, pasamos luego
por la soledad existencial para avanzar de vuelta
a recuperar la sensación de unidad divina.

Como humanos nacemos por naturaleza
dispuestos al pensamiento mágico: como cuando
un niño tapa sus ojos y cree que así desaparece;
como un adulto que cruza sus dedos o hace un
sacrificio pensando manipular las cosas a su favor.
Tendemos hacia la magia, haciendo rituales y
combinando sortilegios a los que atribuimos poder.
Un clan nómada en África carga un enorme tótem
creyendo así ir protegido2 .

Este tipo de ritual obedece al llamado
pensamiento mágico, gracias al cual somos
sapiens, humanos, diferenciados del resto de los
animales que no juegan beatíficos trucos de
ilusión. Es sensato no subestimar el pensamiento
mágico en nuestra carrera hacia lo racional, pues
así como tenemos cejas, nariz y orejas que no
ameritan recortes, de igual modo brota nuestra
tendencia a hacer magia por herencia
filogenética. Cada grupo humano intenta manipu-
lar, con su tipo de ritual y su pensamiento
mágico, las fuerzas naturales y lo divino.

El pensamiento mágico nos caracteriza y
constituye nuestra infancia psíquica, algo como
un estado mental cromagnon, semejando lo que
gatear es a nuestro desarrollo motriz. Acoger al
primitivo supersticioso en uno sin que gobierne su
vida, integrarlo como parte del equipo, ayuda a
integrarse a la magia de vivir.

Diferenciar los peldaños del despertar ayuda a saber

en dónde vamos y hacia dónde seguir
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el recorrido del alma

Segundo nivel

Pensamiento mítico

A pesar de nuestro cromagnon interior, en el
despertar individual y social vamos captando cuán
poco asertivo es el pensamiento mágico. Siendo
recursivos magos al fin y al cabo, invocamos
entonces símbolos y hacemos brotar el lenguaje,
mitos e imágenes que constituyen la base del
pensamiento simbólico.

El pensamiento simbólico es un salto en la
evolución, sí, pero a la vez representa una caída
al ensoñar e interpretar la realidad. Crece nuestra
sensación de separatividad al levantarnos hasta
las ideas (mente) por encima de la naturaleza
(cuerpo), esa madre de la que nos
incomunicamos en tanto nos volvemos mentales,
afianzando la tragedia humana simbolizada por
Prometeo y Lucifer. Con lo simbólico logramos un
manejo más libre y creativo del mundo, pero a la
par aumenta nuestra sensación de soledad y
desamparo que alimenta la nostalgia de la
unidad.

El proceso existencial de subirnos a la cabeza
lleva a creencias firmes como tabla de salvación
ante nuestra desconexión y miedo. Hace poco, en
mi consultorio, un joven lloraba desconsolado.
Decía estar en total confusión ya que en el
colegio todos creían en Dios y ya en la universi-
dad nadie cree en eso. Su confusión es
entendible, pues tenemos la obsesión de pasar
todo por la cabeza al no habitar nuestro cuerpo y
sentir. Hemos adorado las ideas, la idea de Dios,
la del cielo ideado, la de sí mismo, mientras
destruimos u omitimos lo tangible: tierra, cuerpo
y sentir.

En nuestra idealización de lo divino solemos
asumir que con quitar y/o poner creencias o
rituales nos acercamos a la verdad. Hicimos de
Dios, de su cielo y de su infierno, una abstracción
lejana e inaprensible que se tornó en una idea, en
una fórmula, en algo platónico en lo que se cree
como se cree en ovnis, fantasmas y cosas así.
Por eso los repetitivos rituales no van cargados de
espíritu y no logran conmover.

Así, del prerracional pensamiento mágico va
surgiendo lo simbólico, un territorio mental
enorme que engloba tres niveles de pensamiento
diferenciados: el mítico, el racional y el visionario.

Tengamos en cuenta que todo mito se
alimenta de su contrario: así, el mito de la paz se
nutre de su sombra, el terrorismo, hasta curiosa-
mente llegar a creer que por medio de la guerra
se logra la paz. Siguiendo un mito hasta su
extremo se llega al opuesto. De tanto obligar al
cielo inventamos el infierno; hacemos la guerra
para forzar la paz.

En tanto se torne obsesivo lo mítico, la
prioridad se vuelve cumplir conductas rituales y
fórmulas. El sujeto pasa a segundo plano.
Mientras más importante se vuelve el mito, más
se desenfoca lo real, llegando hasta el extremo
de la inquisición, de la esclavitud, del nazismo,
de la guerra contra las drogas.

Materialismo espiritual

Según el tibetano Trungpa Rimpoche3  vivimos
inmersos en el materialismo espiritual, merced a
valorar creencias, rituales. Tener tal objeto o
cuarzo, leer cierto libro o meditar, infla la
importancia personal: materialismo espiritual,
trucos del viejo mago cromagnon queriendo hacer
travesía, aparentando importancia y saber. A
menor conciencia más superstición. La ciencia
debe ser un medio para la conciencia.

Ken Wilber. Breve historia de todas las cosas.
Fraser. La rama dorada.
Chogyam Trungpa Rimpoche. Más allá del materialismo

espiritual.
Op.Cit. Wilber. p.235.
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Acoger al primitivo supersticioso en uno sin que

gobierne su vida, integrarlo como parte del equipo,

ayuda a integrarse a la magia de vivir

Dice Wilber: «En la fase mágica previa, el
niño pensaba que podía controlar al mundo
pronunciando la palabra mágica adecuada, pero
ahora tiene que tratar de apaciguar a los dioses,
a los demonios y a las fuerzas que puedan
transformar al mundo, a menudo para peor»4 . El
poder egocéntrico da lugar a la plegaria y al
ritual egocéntrico: una especie de «regateo» con
ese tipo de fuerzas.

Es cómodo tener referentes para proyectar la
verdad, lo sagrado. Nuestra esperanza parece
estar cifrada en pensar que podemos manipular la
vida. Los mitos son sueños personales o colecti-
vos para captar el misterio y amortiguar nuestro
temor a lo incierto o desconocido, mas el peligro
de quedarse en el mito es confundirlo con lo real
y no ver el misterio, así como en nuestra socie-
dad poseer símbolos de poder parece conceder
valor a quien los tiene y viceversa.
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Occidente posee una manera muy peculiar de
escrutar el mundo: mediante el intelecto se
intenta dividir la realidad en incontables catego-
rías, con el fin de encontrar el elemento base
común a todas ellas. La búsqueda occidental está
enmarcada por innumerables pensadores que,
desde las primeras épocas griegas del
presocrático Tales de Mileto, han intentado
infructuosamente encontrar «lo común en lo
diferente».

Así mismo, Oriente, en su afán de compren-
der la realidad en la que se encuentra natural-
mente inmerso, ha dirigido sus pesquisas en otra
dirección: evita sustentarse en el sentido de la
«parte», e intenta integrar los diferentes elemen-
tos constitutivos del mundo y del hombre en un
modelo intelectivo consistente que ofrezca el
sentido del «todo».

La especulación occidental —en el terreno de
la filosofía y específicamente en el ámbito de la
metafísica—, como sistema de acercamiento a la
«verdad», ha repercutido en la sociedad marcan-
do un camino exclusivamente teórico. La investi-
gación teórica intenta explicar de manera
racional el mundo, sin obligar a que las conclu-
siones tengan necesariamente una contrapartida
práctica, es decir, un componente empírico
mediante el cual los resultados metafísicos
puedan ser contrastados. Ello lleva, necesaria-
mente, a «batallas campales» entre divergentes
ideas sin que ninguna precipite una definitiva
relación entre «teoría y práctica».

La no dualidad
y la meditación

La metafísica oriental, al igual que su
epistemología y su ética, están encaminadas a
una obligatoriedad práctica de los postulados
teóricos. Cualquier divergencia entre la «idea» y
su representación «formal» queda excluida
inmediatamente por inconsistente. Esto lleva a
que la filosofía oriental posea una explicación
práctica a los problemas más abstractos a los
que el hombre debe enfrentarse. De la misma
manera, los varios postulados que las grandes
tradiciones orientales han logrado plasmar
durante centurias de estudio, encaminan a sus
practicantes a un planteamiento similar: la
búsqueda interior como elemento básico para
entender y compaginar el mundo externo.

La no dualidad, como idea filosófica, ha sido
acuñada en oriente por la tradición hindú y ha
evolucionado desde las insinuaciones desarrolla-
das en los antiguos textos védicos, hasta las
inteligentes interpretaciones metafísicas expues-
tas en los Upanishads1 . Se debe al gran filosofo
hindú Sankaracharya, la exposición detallada del
término no dualidad dentro de un contexto
filosófico denominado Vedanta Advaita o «conoci-
miento final no dual».

Iván Oliveros

Los Upanishads son comentarios anónimos de los cuatro
Vedas, cuyo fin es describir el aspecto más metafísico de la
enseñanza hindú. Están compendiados en 108 libros. Los
Upanishads junto con los Brahmasutras y el Bagavad Guita
conforman el corazón de la enseñanza de la Vedanta.

1
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El observador y lo observado

La  no dualidad postula que ninguno de los
diversos constituyentes del mundo que la mente
humana es capaz de interpretar son esencialmen-
te reales. El hecho de advertir, mientras se
conoce, con sentido de diferenciación entre
conocedor y conocido, imposibilita, por defini-
ción, la experiencia de lo Real. La dualidad en la
que se haya inmersa la mente modifica la
naturaleza de los objetos conocidos introduciendo
un margen de «irrealidad» o «ilusoriedad» a la
cognición, o como plantearía la física cuántica: el
observador por ser ajeno a lo observado modifica
la naturaleza del objeto, introduciendo un matiz
de «incertidumbre» en el experimento.

Es importante anotar que lo Real no es
aquello que se experimenta por la simple aprecia-
ción conciente individual, tal como no son
«completamente reales» las experiencias,
situaciones y sustancia que conforman el estado
onírico. De igual forma, la representación
consciente del mundo de la vigilia no es Real por
el simple hecho de ser atestiguada
sensoriamente, pues sobre un objeto existen
variadas representaciones y cada objeto cambia
en el entorno espacio-tiempo.

Por el contrario, lo Real sólo puede ser
advertido por una modalidad especial de percep-
tor que tiene la capacidad de experimentarse no-
diferente de aquello que conoce, es decir, donde
perceptor y percibido no se experimentan
diferenciados. La no dualidad es irreductible por
cualquier vía teórica, es una apreciación que
únicamente puede ser experimentada cuando el
observador pierde su calidad de diferente a lo
conocido.

Así entonces, para la Vedanta lo Real no
implica un tipo de objeto ideal o material que
participe de una naturaleza «real o verdadera»,
tal como pueden ser Dios o la Belleza, sino el
logro de un tipo de modalidad de percepción en
el que la diferenciación entre observador y
observado se presenta desvanecida.

Por ello, y para instaurar una modalidad de
cognición real o no diferenciada, es necesario
fracturar la representación dialéctica que la
mente realiza al interpretar el mundo ideal o
material. El fundamento de la reeducación de la
percepción para adecuarla a este tipo de realidad
no dual, introduce un tipo de prácticas mediana-
mente conocidas en Occidente, a las que suelen
denominarse meditación.

El objetivo de la meditación no es la obten-
ción –hecha por un practicante con conciencia
individual– de un estado interior especial, sino
que se pretende incluir de manera simultánea la
percepción de la totalidad del mundo en quien lo
observa o, lo que es lo mismo, de un observador
convertido simultáneamente en la totalidad del
mundo que conoce.

El fundamento de la práctica meditativa se
sustenta en la representación que la mente hace
de un evento cualquiera acontecido en el presen-
te, sin relacionar dicha información con cualquier
otra cuyo origen tenga como sustento el pasado o
el futuro. Esta percepción totalmente aséptica,
carente de memoria, sin relación o asociación
dialéctica, resquebraja el sentido de diferencia-
ción que sostiene la percepción dual, y traslada la
cognición a una experimentación carente de
diferenciación entre sujeto y objeto.

Dicha no diferenciación entre sujeto y objeto
produce una inenarrable experiencia de vida plena
que, sin necesidad de ser relacionada con la
historia del conocedor, permite participar de un
sentido de libertad incuestionable, pleno y
absolutamente atemporal.

Calificamos a la cognición como no dual
cuando el perceptor se reconoce no diferenciado
de aquello que conoce.

La meditación
como forma de vida

Equivocadamente se asume que la práctica
meditativa excluye al ser humano de la
cotidianidad de la experiencia, impidiendo una
vida «común y corriente», a causa de la «leve
vaguedad» en que la mente supuestamente se
encuentra; nada más erróneo. La meditación
correctamente practicada se asocia a una
corriente de atención continua, en la que
únicamente se experimenta la intensidad de «el
aquí y el ahora».

No existe otra forma de vida más viva y con
mayor sentido de realidad respecto al mundo y a
la acción. Ha de entenderse que mientras
cualquier individuo se encuentre absorto en la
atención plena a un objeto cualquiera del
presente, jamás podrá reconocerse como
diferenciado de lo conocido; por el contrario, el
sentido de diferenciación que el individuo vislum-
bra se asocia a una actividad que implica un
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proceso discursivo racional respecto a lo que
conoce. De tal manera, la dualidad emerge en la
conciencia humana tan sólo a causa de que el
perceptor introduce su propia historia en la
cognición. La memoria, asociada y sobre impues-
ta al presente, provoca el sentido de diferencia-
ción entre observador y observado.

La práctica de la meditación ofrece una forma
de vida más atenta, más plena y sin la inoficiosa
actividad histórica que siempre distrae al
individuo, posándolo constantemente en los
mundos de la fantasía y la imaginación. La
práctica de estar atento constantemente al
presente permite al experimentador estar mucho
«más aterrizado» en el mundo, pues no existe
nada diferente en su cognición a aquello que
«está aconteciendo».

Modalidades de prácticas
meditativas no duales

Existen dos mundos de los que es posible ser
consciente: el interno y el externo. El mundo
interno incluye toda aquella información que es
interpretada por la mente sin la intervención de
los cinco órganos de los sentidos: nos referimos
esencialmente a los pensamientos, sentimientos,
emociones y pasiones. El mundo externo incluye
toda la información que la mente es capaz de
interpretar mediante la intervención de los cinco
órganos de los sentidos, es decir, todo el universo
material: estrellas, sonidos, viento, etcétera.

La práctica meditativa interna es la más
conocida en Occidente. Requiere inicialmente de
la desconexión sensorial y, por lo tanto, de una
postura quieta y relajada. En ella, se busca situar
la atención en el observador mismo y no en lo
observado (los pensamientos).

La práctica interna se sostiene en el hecho
de que «ser consciente de estar pensando corta
el pensamiento», introduciendo un estado de
atención expectante. Dicha actividad consciente
expectante interior, permite estar atento al
mundo interior que acontece entre «pensamiento
y pensamiento», es decir, el observador interno
atiende a la «muerte» del pensamiento y perma-
nece expectante antes del «nacimiento» del
siguiente pensamiento. De tal manera, el espacio
entre pensamientos se convierte en el trampolín
que permitirá, más adelante, tener una experien-
cia no-dual gracias a que el observador se

atestigua a sí mismo y simultáneamente es
consciente de atestiguar lo observado, o dicho en
otras palabras, el observador es simultáneamente
el observador y lo observado.

A su vez, la práctica meditativa externa tiene
como sustento el hecho de que al observar el
mundo con atención, el perceptor desaparece
como agente independiente de la cognición. Para
entender dicha afirmación basta experimentar el
mundo con «sorpresa», «novedad» o «asombro»,
tal como los niños continuamente lo experimentan.

La disolución del sujeto en el universo
externo, mientras se realiza la práctica externa,
provoca una respuesta automática del sistema
que actúa, sin que exista interferencia por parte
del «yo». Ello implica una acción más eficiente y
una capacidad de respuesta más natural e
inteligente, siempre acompañada de un flujo
ininterrumpido de atención.

La no dualidad, aparte de ser una exquisita
representación teórica, plena de elegancia
intelectiva, posee una condición práctica comple-
tamente experimentable.

De la misma manera, la no dualidad
reformula el análisis de los estados de conciencia
y permite explicar claramente la modalidad de
cognición que opera en cada uno de ellos.

El modelo de la no dualidad posee la virtud de
ser sostén para interpretar las más modernas
teorías que existen en el ámbito de la física
cuántica, gracias a que la naturaleza de la
conciencia no posee necesariamente una represen-
tación individual, sino una naturaleza independien-
te de la propia actividad dialéctica de la mente.

la no dualidad y la meditación

Iván Oliveros
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artículos en las más importantes revistas especializadas.
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En nuestra cultura abrahámica (judeo-
cristiana-islámica), el concepto Amor ha sido
usado ampliamente. En consecuencia, se ha
creado una enorme diversidad de interpretaciones
acerca suyo. Es el amor de Dios el que inspira el
llamado a un pueblo elegido; el que mueve a
Aarón a dirigir la campaña invasora de «la Tierra
Prometida»; el que sigue patrocinando la guerra
santa del pueblo elegido hasta su derrota y
aniquilación territorial en el año 70 de nuestra
era. De la misma manera, es el que a través de
las revelaciones a Mahoma da nacimiento a las
guerras santas islámicas después de su expulsión
de Medina. En nombre de él, Mahoma deformó
completamente el mensaje de Jesús, quien
intentó hasta con su propia muerte cambiar esa
confusión de fidelidad guerrera conquistadora,
diferenciadora y destructora, por la fidelidad
unificadora del Amor que invita a la comunión en
oposición a la diferenciación.

El resumen de la doctrina de Jesús, transmiti-
do por San Juan, parece haberse diluido en sus
opuestos en nuestra cristiandad: «Como mi Padre
me amó, así os he amado a vosotros», «En una
cosa conocerán que sois mis discípulos: en que
os amáis los unos a los otros», «Un mandamiento
nuevo os doy: que os améis los unos a los otros
como yo os he amado a vosotros». Su muerte no
busca ser un espectáculo de sangre y masoquis-
mo, sino una guía de la intensidad que requiere
ese amor. Dentro de este contexto del resumen
de sus enseñanzas, Jesús nos dice: «No hay amor
más grande que el de aquél que da la vida por los
seres que ama (por sus amigos)».

Sobre el amor
Ignacio Vergara

Tanto Abraham como Mahoma, en tanto
iniciadores de un movimiento de conciencia
humana, orientaron políticamente sus enseñanzas
creando en la raíz de sus organizaciones religio-
sas el principio de la guerra como eje del
desarrollo de su expansión. Sin embargo, Jesús
hizo todo el esfuerzo posible para cambiar esa
inercia guerrera de la religión en la cual nació y
dentro de la cual se dio su Buena Nueva. No
obstante, la inercia era muy fuerte y fracasó en
su esfuerzo: el Cristianismo ha terminado siendo
la expansión del Judaísmo guerrero, hasta el
punto de que la mayoría de las guerras que se
han llevado a cabo en el territorio y en los
tiempos de la Cristiandad se han seguido hacien-
do en nombre de Dios y, más dolorosamente, en
nombre de Cristo. Si Él no aceptó defender ni su
propia vida fue precisamente para radicalizar la
opción del Amor frente a la opción de la guerra.
Desgraciadamente, la misma cruz que simboliza
la renuncia a la opción política ha sido el
emblema que ha dado validez a los poderes
político-económicos de los estados de la Cristian-
dad, incluyendo su capital, el Vaticano. Así,
mientras resulta congruente en el Judaísmo y en
el Islamismo usar la guerra como un camino para
defender sus religiones excluyentes, en el
Cristianismo esto es una traición a la esencia del
camino interior al que invita.
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En la vida de Jesús la tentación política fue
muy frecuente (las tentaciones del desierto, la
oferta después de la multiplicación de los panes y
los peces, la entrada triunfal a Jerusalén) y Él
siempre tuvo una claridad total en rechazarla. Si
realmente se dio la expulsión de los vendedores
del templo a viva fuerza y con látigos (texto
utilizado por los guerreros eclesiásticos para
justificar sus guerras), se trata de un episodio
aislado en la vida de Jesús, cuya violencia es
desautorizada por todo el resto de la tradición
que nos ha llegado sobre su vida.

Hago esta corta disertación sobre el contexto
político-cultural en el cual nos fue trasmitida la
Buena Nueva –la cual nos invita esencialmente a
realizarnos en el Amor– porque en mi vida
personal ese contexto me ha creado enorme
confusión. Cada uno de nosotros hace parte de un
inconsciente colectivo que le facilita o le dificulta
determinados caminos de realización. En esta
línea, una invocación muy frecuente en muchas
de las religiones budistas es: «Que nuestra
próxima encarnación se realice en un país y en
una cultura que nos facilite el camino de la
liberación». De esta manera, habiendo nacido en
una cultura guerrera, tenemos una gran inercia
guerrera en nuestro camino personal.

De la diferenciación
a la comunión

En el proceso individual de desarrollo de la
conciencia hay dos tendencias opuestas: la
primera es la diferenciación, la cual nos impele a
ser distintos, únicos, especiales, más buenos o
más malos, más feos o más bellos, a estar
encima o debajo. El pivote de esta tendencia es
la comparación, el juicio, la moral y la exclusión;
sus valores son el logro, el éxito, la justicia, el
orden (en forma de reglas de juego para la
competencia), la permanencia de los logros
(propiedad privada, títulos, virtud, estatus). Las
emociones propias de esta tendencia de la
conciencia son el orgullo, la soberbia, los celos,
la envidia, las múltiples neurosis de control, la
culpa, el deber, la obligación, los merecimientos,
los deseos y los miedos frente al logro o al
fracaso de los valores mencionados, el odio, el
resentimiento, la desconfianza, la paranoia y
todas las demás emociones que nos llevan a
sentirnos separados y distintos del mundo y del
prójimo.

El reino que maneja esta tendencia es el
reino del poder. Este abarca las dinámicas, los
valores y las emociones propias de esta polaridad.
A la conciencia que habita este reino la llamo
conciencia política. En nuestra psicología actual
se tiende a homologar esta tendencia de la
conciencia al Ego, y por esto muchas corrientes
espirituales son «ego- fóbicas». En todo caso, el
Ego es el recurso de la conciencia encarnada
para hacer su camino. Ser «ego-fóbico» es más o
menos lo mismo que ser «cuerpo-fóbico»,
fenómeno que se presentó ampliamente en la
cultura mística cristiana.

No obstante, el Ego es una función psíquica
que puede estar al servicio de estas tendencias o
ser orientado para inclinar la balanza hacia la
tendencia opuesta. El Ego es un principio
organizador de la conciencia sensorial orgánica,
la conciencia emocional y la conciencia mental,
necesario para la realización del misterio de la
conciencia encarnada. Richard Moss se refiere al
Ego como al «primer milagro» en la creación de
la conciencia humana.

La segunda tendencia del proceso individual
de desarrollo de la conciencia es la comunión o
fusión: el Amor nace de la conciencia de fusión,
de ser un Todo que da sentido a la existencia del
ser individuado. El espacio en el que se mueve
esta conciencia no es la diferenciación, sino la
unidad, el holos, es abarcante e incluyente. Los
valores que se manifiestan con su presencia son
la compasión, la comprensión, la entrega, la
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oblación y el servicio. San Pablo nos dice que el
Amor es comprensivo, servicial, lo perdona todo,
lo acepta todo, lo comprende todo, no lleva
cuentas, no juzga, siempre cree, siempre confía,
no reclama, no es engreído. También podemos
encontrar una semblanza de esta forma de
conciencia en la oración de San Francisco «Haz
de mí un instrumento de tu paz», la cual recita-
mos con frecuencia.

Jesús nos entrega una joya de gran valor para
recorrer ese camino hacia el Amor, cuando sus
discípulos le ruegan que les enseñe a orar y él les
recita el Padre Nuestro. Desgraciadamente, las
múltiples traducciones nos han alejado tanto del
espíritu original de esta oración, como la Cristian-
dad nos ha alejado de Cristo.

En suma, se puede decir que la primera
forma de conciencia es centrípeta, su tropismo la
lleva a la contracción, es defensiva y excluyente,
mientras que la segunda es centrífuga, su
tropismo tiende a la expansión, es comprensiva e
incluyente. La motivación de la primera es el
deseo de placer y el miedo al dolor, mientras que
la motivación de la segunda es la compasión, la
comprensión y la armonía.

En un organismo vivo, cada célula es movida
por las dos tendencias: tiene la necesidad de
formarse, completarse y especializarse como
parte de su tendencia a la individuación y a la
diferenciación. Al mismo tiempo, su sentido de
ser cuando llega a su etapa adulta es hacer parte
de un organismo que le da sentido a su individua-
ción y especialización.

En la misma línea, cuando en el terreno
biológico la célula se desliga de su función como
parte de un organismo y orienta todo su existir a
su necesidad biológica de supervivencia, se vuelve
cancerosa. En el orden biológico lo que marca la
dirección que va a tomar la existencia de esa
célula, está ligado a leyes biológicas. En el ser
humano, en razón de ese primer milagro que es
la conciencia de sí mismo, el Ego tiene la
posibilidad de la elección, en muchos casos
incluso por encima de los determinismos biológi-
cos. De esta forma, aunque existe un
determinismo generado por las programaciones
culturales a nivel emocional y mental, el ego
tiene una posibilidad de ir orientando la vida en
dirección de la liberación.

Con frecuencia se utiliza el concepto Yo para
referirse a un principio organizador que va en
dirección de la expansión y del Amor, y Ego, a un
principio organizador que va en dirección de la
contracción y la reactividad. Utilizo el concepto
Yo para referirme al proceso de presenciarme
como sujeto de una sensación, una emoción, un
pensamiento, una pulsión, una acción. El ego,
por su parte, es el que organiza los múltiples
«yoes», distribuyéndolos y clasificándolos en el
tiempo (pasado, presente, futuro) y en el espacio
(propio y ajeno o subjetivo y objetivo). Es como si
fuese el pastor que apacienta las múltiples ovejas
que son los «yoes».

El ego lo vamos desarrollando en las etapas
de nuestras vidas en las cuales el sentido de la
vida es la supervivencia individual. El crecimiento
exige más recibir que dar, para poder llegar a la
etapa adulta en la cual puedo realizar mi madu-
rez poniéndome al servicio del organismo del cual
hago parte. El problema con el ser humano es
que ese paso de recibir a dar no está predetermi-
nado por las leyes biológicas, y si no hay una
fuerza que lo lleve a ir cambiando la dirección
egocéntrica de su evolución, puede seguir siendo
impulsado por la inercia en la misma dirección
hasta la muerte.

Tal inercia es llamada por muchas corrientes
espirituales karma. Nuestro ego ha sido progra-
mado para estar al servicio de esa inercia y por
eso lo consideramos muchas veces como el
estorbo en el camino de la expansión de la
conciencia:

sobre el amor

La misma espada que defiende tu cabeza te la puede cortar,
la misma piedra que te sirve de apoyo te sirve de tropiezo, la
misma luz que ilumina al águila enceguece al búho. Para
la mayoría de nosotros el ego es la espada que corta la
cabeza o la luz que enceguece, pues es el que se encarga de
leer e interpretar la realidad de acuerdo a una mente
programada para quedar prisioneros en nuestra inercia.
La mayoría de las veces está al servicio de la búsqueda de la
seguridad, el placer, la evasión del dolor, la defensa de la
importancia personal.
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Por el contrario, la conciencia amorosa es la
fuerza que comienza a invitar al ego para que se
libere de su programación, de su inercia. Ésta se
manifiesta cuando el ego comienza a hacer
conciencia del fracaso en sus metas
egocéntricas: la conciencia de soledad, de
enfermedad, de muerte, de inseguridad. Esta
herida a la omnipotencia ilusoria del ego inmadu-
ro abre la posibilidad de volverlo permeable al
llamado del Amor. Cuando nuestra conciencia
comienza a despertar a ese llamado, busca poner
el ego a su servicio: sabe que necesita de él para
organizar sus sensaciones, sus emociones, sus
pensamientos y sus acciones de una manera
diferente; pero al mismo tiempo, el ego resiste
porque está preso en su inercia.

Eros y Ágape

¿Cuál es esta fuerza del Amor? ¿De dónde
proviene? Cada cosmovisión da una explicación
distinta a este misterio de la creación, de la vida,
de la encarnación, de la liberación. Para unos,
esta fuerza es inherente al universo y evoluciona
con él; para otros, en el ser humano hay algo así
como un reflejo o manifestación de Dios que se
llama alma y en ella reside esta fuerza; para
otros, es sencillamente «el llamado de la
Divinidad»; en otros casos es el «retorno al Uno»,
como la gota de agua que es llamada permanen-
temente a retornar al océano. En nuestra
cosmovisión cristiana, esta fuerza es llamada
Gracia y es considerada un don nacido del amor
de Dios. Pero por otra parte, para muchos no
existe tal fuerza porque no han sentido su
llamado y la vida se consume en ese eterno
fracaso de tratar de prevalecer en la conciencia
individual hasta que la muerte anuncia el fin del
intento. En este sentido, cabe anotar que en la
filosofía europea de la posguerra se llamó
conciencia existencial a este «darse cuenta de la
imposibilidad de evitar el fracaso» y se acuñó el
término «angustia existencial» para referirse al
dolor del ego herido.

Esta fuerza comienza a crear una profunda
tensión en el ego que se siente halado por la
inercia (karma) hacia la contracción y seducido e
invitado por la Gracia hacia la expansión. El ego
que se permite sentir ese llamado vive en forma
muy dolorosa esa tensión. San Juan de la Cruz,
en toda su obra poética, nos refiere el dolor vivido
por lo que él llama su «alma» adolorida.
Transcribo uno de sus muchos versos que
describen este dolor:
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¿Por qué, pues has llagado

a aqueste corazón, no le sanaste?

Y pues me le has robado,

¿por qué así le dejaste,

y no tomas el robo que robaste?

No solamente los místicos –quienes se han
abierto con mayor conciencia a ese llamado–,
sino también muchos seres humanos que han
sentido esta herida nos han dejado testimonios
desgarradores del dolor que genera esta tensión,
la cual tiene momentos críticos que se dan
cuando fracasa la polaridad hacia la cual está
tendiendo nuestro ego. Es el dolor del místico
cuando es desprendido de un estado de fusión
extática, descrita por San Juan y Santa Teresa
como la noche oscura; o el dolor de cualquiera
de nosotros cuando fracasa el esfuerzo de nuestro
ego para darnos estabilidad y plenitud en nuestros
logros individuales. Por ejemplo, cuando muere
un hijo querido o somos «engañados» por el ser
que «amamos». Por el contrario, cuando se logra
un acercamiento sereno a la polaridad del Amor
se experimenta el gozo descrito por todos los
maestros de vida espiritual. El mismo San Juan
de la Cruz describe uno de esos estados:

Olvido de lo criado

Memoria del Criador,

Atención a lo interior

Y estarse amando al Amado.

Frente a esta tensión, el ego, en tanto
programado para evitar el dolor, puede tomar dos
caminos. Uno de ellos es la negación del
llamado, que surge al ponerse completamente al
servicio de uno de los valores o de las emociones
de la tendencia de la contracción: nos volvemos
servidores incondicionales del odio, de los celos,
de la avaricia, de los apegos sexo-sentimentales o
de cualquier otro reino, y sentimos que el dolor
de existir que vivimos es producido por ese
mismo reino.

sobre el amor
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El otro camino que se presenta es tratar de
contemporizar con las dos polaridades, lo cual es
llamado por Trungpa el «materialismo espiritual».
Esta opción consiste en crearnos la ilusión de que
estamos atendiendo el llamado del Amor, cuando
en realidad estamos «haciendo hostias para el
diablo». Cuando llevamos a cabo obras que son
juzgadas por nosotros como propias de la
conciencia expansiva del Amor, buscando reforzar
nuestra conciencia individual, afincarnos en
nuestra importancia personal, sentirnos diferen-
tes, separados, más buenos, más espirituales,
elegidos, amorosos, estamos creando la profunda
confusión propia de la conciencia farisaica sobre
la cual nos alertó de una manera apremiante
Jesús y sobre la cual trabajan a su manera la
mayoría de guías en el camino interior.

Una de las mayores trampas en las que
caemos buscando escaparnos del dolor de la
tensión es lo que llamamos en nuestro lenguaje
«amor». En griego hay dos términos para
referirse a lo que en nuestros idiomas se llama
«amor»: el uno es Eros y el otro es Ágape.

Eros se refiere a la tendencia que existe entre
los seres humanos a complementarse. Es el que
une al hijo con la madre, al amante con la
amada; se da en el reino de la necesidad y nace
de la carencia, de la necesidad de
complementación. Está sujeto y arraigado en
determinismos biológicos, emocionales y menta-
les; es posesivo, controlador, exigente, celoso,
excluyente, justiciero, vengativo, desconfiado,
lleva cuentas porque está afincado en la necesi-
dad, se justifica y se nutre de ella. Igualmente,
Eros es inseguro, por lo que tiene mucha
dificultad para habitar el presente. En su poema
Horas de Tinieblas, Rafael Pombo dice:

La materia prima con la cual el niño comien-
za a crear sus primeras identidades y posterior-
mente a organizarlas por medio de su incipiente
ego es el reconocimiento amoroso de la madre.
Si el niño no recibe esta disponibilidad de la
madre, posiblemente va a retardar su capacidad
de llegar a una madurez del ego. Un ego maduro
es el que puede manejar una autonomía funcional
y sana, tiene conciencia de unas necesidades
«reales» conectadas con un organismo biológico
emocional real, no exige de su entorno más de lo
que necesita y tiene el «poder» de conseguir lo
que necesita biológica, emocional y mentalmente
en su relación con el entorno. Por su parte, un
ego inmaduro es el que aún es niño y naturalmen-
te está en su proceso de crecimiento o se ha
desconectado y disociado del organismo, de tal
manera que vive en relación con necesidades
biológicas, emocionales y mentales «neuróticas».
Son necesidades que nunca se pueden satisfacer
y por lo tanto nunca hay «poder» suficiente para
satisfacerlas. La tendencia de la raza humana es
volverse cada vez más neurótica y, como conse-
cuencia, cada vez más depredadora.

El reino de Eros es el reino de la necesidad y
su opuesto es el Ágape, palabra con la que se
designó en un tiempo el sacramento de la
comunión, y en lengua griega significa la fuerza o
la tendencia del Amor: es la fuerza que une a la
comunidad y que hace que cada individuo se
ponga al servicio de ella, es la que nos lleva a
identificarnos con el grupo, con el prójimo, con la
vida. Es una fuerza comprensiva, no aprensiva; es
servicial, no exigente; se enriquece y se goza en
el dar y no en el recibir; tiende a incluir en vez de
excluir; valora en vez de juzgar. Las primeras
comunidades cristianas buscaron ser nidos en los
cuales el Ágape, como forma de conciencia
unificadora, estuviese presente y creciese día a
día. Suprimieron la propiedad privada, suprimie-
ron en gran parte la familia, los hijos estaban a
cuidado de la comunidad y ésta era dueña de
todos los bienes de los miembros.

Podemos decir que el niño forma y vive un
ego marcado por las tendencias del Eros, pero
que si llega a su madurez, ese ego al servicio del
Eros puede comenzar a atender el llamado del
Ágape.

El recuerdo del placer es el dolor de su ausencia,

 y nos duele en su presencia, el tenerlo que perder.
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La trampa para eludir la conciencia dolorosa
de tensión del llamado en la cristiandad fue
comenzar a tratar al Eros como si fuera Ágape:
sacralizamos el Eros con la sacralización del
matrimonio, de la familia, de la guerra, del
poder. La traslación de la obra poética mística a
lo que se llamó «amor profano» fue un primer
paso. Luego, el darle carácter de amor divino a
ese amor profano por medio del sacramento del
matrimonio terminó de completar la confusión
con la cual buscamos eludir el dolor de la
tensión.

Toda nuestra literatura sexo-sentimental,
nuestra literatura piadosa sobre la familia y el
matrimonio, invoca al alma en los terrenos del
Eros: la fuerza que une al marido y a la mujer, o
a los amantes; la fuerza que une a los distintos
miembros de una familia; la fuerza que cohesiona
las clases sociales; la fuerza que justifica la
propiedad privada y los derechos de herencia; la
fuerza que diferencia razas y etnias y da validez a
las fronteras.

Dándole el nombre de «amor» a la tendencia
opuesta, hemos tratado de hacerle una trampa a
la dolorosa tensión que escinde nuestro ego.
«¿Quién es mi madre y mis hermanos?», pregun-
taba Jesús. Y el Evangelio cita: «No vine a poner
la paz sino la espada; que los hijos luchen con
sus padres y los hermanos con los hermanos».
Jesús vino a invitarnos al reino del Amor, pero
para abrirnos a él tenemos que ser guerreros
formidables. No se llega a ese reino por inercia,
ya que nuestro ego está programado para la
polaridad opuesta. Jesús, Buda, Lao Tze y todo
verdadero maestro nos invita a liberarnos, y esa
liberación solamente la podemos llevar a cabo si
somos implacables e impecables en nuestro
trabajo de conciencia como dicen don Juan
Matus y Krishnamurti.

Cada pensamiento, cada emoción, cada
acción deben ser escudriñadas para saber
amorosamente si nos estamos encadenando más
o nos estamos liberando. Es un proceso de amor
que incluye, comprende, no juzga, no lleva
cuentas, no se engaña, confía. Muchas corrientes
espirituales hablan de una función de la concien-
cia que es el testigo. Ese testigo debe estarle
informando a nuestro ego una y otra vez en qué
dirección va andando. Podemos pasarnos toda la

vida creyendo que vamos ampliando nuestra
conciencia y lo que le vamos creando es una
madriguera aparentemente familiar y amorosa
que se transforma en un nido de víboras cuando
aparece, por ejemplo, una herencia u otra
circunstancia cualquiera.

La relación familiar y la relación de pareja son un

laboratorio de conciencia muy fecundo precisamen-

te por ser el «bunker» en el cual se reproducen

todos los patrones de aprendizaje en la exclusión, en

el juicio, en la pertenencia y en la diferenciación. Es

allí, en el nido del Eros, donde la tensión se hace

más dolorosa cuando se tratan de cambiar las pau-

tas de exclusión por inclusión, de posesión por

donación, de celo por confianza

Ignacio Vergara
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Entréme donde no supe,
y quedéme no sabiendo,
toda sciencia trascendiendo.

Yo no supe dónde entraba,
pero, cuando allí me vi,
sin saber dónde me estaba,
grandes cosas entendí.
no diré lo que sentí,
que me quedé no sabiendo,
toda sciencia trascendiendo.

De paz y de piedad
era la sciencia perfecta,
en profunda soledad,
entendida vía recta;
era cosa tan secreta
que me quedé balbuciendo,
toda sciencia trascendiendo.

Estaba tan embebido,
tan absorto y ajenado,
que se quedó mi sentido
de todo sentir privado;
y el espíritu dotado
de un entender no entendiendo,
toda sciencia trascendiendo.

El que allí llega de vero,
de sí mismo desfallece;
cuanto sabía primero
mucho bajo le paresce;
y su sciencia tanto cresce
que se queda no sabiendo,
toda sciencia trascendiendo.

Poesías varias
IV Coplas hechas sobre un éxtasis de alta contemplación

Cuanto más alto se sube,
tanto menos entendía
qué es la tenebrosa nube
que a la noche esclarecía;
por eso quien la sabía
queda siempre no sabiendo,
toda sciencia trascendiendo.

Este saber no sabiendo
es de tan alto poder,
que los sabios arguyendo
jamás le pueden vencer;
que no llega su saber
a no entender entendiendo,
toda sciencia trascendiendo.

Y es de tan alta excelencia
aqueste sumo saber,
que no hay facultad ni sciencia
que le puedan emprender;
quien se supiere vencer
con un no saber sabiendo,
irá siempre trascendiendo.

Y si lo queréis oír,
consiste esta suma sciencia
en un subido sentir
de la divinal esencia;
es obra de su clemencia
hacer quedar no entendiendo,
toda sciencia trascendiendo.

San Juan de la Cruz (1542-1591)
Teólogo y Poeta español

poiesis del alma
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El 26 de diciembre de 1988, a la edad de 92
años, moría en Todtmoos Rütte (Alemania)
Karlfried Graf Dürckheim1, quien dejaba una
importante perspectiva para recuperar en
Occidente la experiencia de la trascendencia
transformadora. Un Occidente que había raciona-
lizado en exceso su tradición espiritual predomi-
nantemente cristiana, convirtiéndola en una
creencia y desconfiando de la experiencia por su
carácter subjetivo y por la dificultad de someterla
al control de la ortodoxia.

Filósofo y psicólogo, discípulo de Karl G. Jung
y gran admirador del maestro Eckhart, pasó
nueve años en el Japón durante la Segunda
Guerra Mundial. El contacto con el Budismo Zen
le dio respuesta a las preguntas que tenía, como
cristiano y como psicólogo, acerca de la poca
transformación lograda por la práctica religiosa y
la fragilidad de los resultados terapéuticos.
Encontró que la relación con una dimensión
trascendente –el Ser– era central para la vida de
hombres y mujeres, no por pertenecer a una
tradición religiosa, sino por el hecho de ser
humanos. Experimentar la trascendencia permite
desarrollar el potencial profundo de la condición
humana. La vocación universal de hombres y
mujeres es la de ser transparentes al Ser –la Vida
o la Divinidad– que desea manifestarse en el
mundo a través de su manera única de ser y de
actuar. Y para lograrlo hay que recorrer un
camino, un camino iniciático.

A su regreso a Alemania, Dürckheim fundó en
Todtmoos un centro de Terapia iniciática para
ofrecer una perspectiva y unas herramientas a

La visión de Karlfried Graf Dürckheim

La vida como
camino iniciático

Jorge Julio Mejía M., S.J.

quienes acudían en búsqueda de respuestas
profundas al sentido de su vida y de su práctica
religiosa, o soluciones a su malestar en el vivir
cotidiano.

Según Dürckheim «el mayor malentendido
posible que concierne a los ejercicios espirituales
reside en el mito del hombre natural, cotidiano,
que permanece sentado durante muchas horas
tratando de identificarse con las esferas superio-
res. Algunos practican así durante décadas y se
sorprenden al no encontrarse más avanzados
cuando deben enfrentar una desgracia (…) En el
camino celeste, mientras más tratemos de
elevarnos más deberemos estar anclados en la
tierra. El camino del espíritu no es un camino sino
en la medida en la que transforma el cuerpo».

Dürckheim halla en el encuentro entre
espíritu occidental y sabiduría oriental lo que es
común a toda la humanidad: no hay nada en
Oriente que no nos concierna de alguna manera,
y más precisamente en aquellos campos en los
que nuestra propia cultura no ha encontrado
soluciones satisfactorias. La tensión entre el
espíritu oriental y el occidental tiene su origen en
el interior de nosotros mismos. De hecho, la
atracción ejercida hoy por el Oriente está ligada
al sentimiento de los occidentales de que allá
pueden encontrar algo que no han sabido realizar
plenamente en ellos mismos y que es parte
integral del ser humano.

Cfr. Karlfried Graf Dürckheim. Le don de la Grâce.

Conférences de Francfurt, 1967-1970. Éditions du Rocher,
París, 1992.

1
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El mundo creado por Occidente es sobre todo
un mundo masculino, regido por la técnica y la
organización. En él somos funcionarios de un
orden racional y lo que constituye propiamente
nuestra humanidad se ve cuestionado. La
dimensión femenina de la humanidad está como
en retroceso, a pesar de la liberación femenina,
puesto que en muchos casos tal emancipación es
la liberación de lo que hay de masculino en la
mujer, al proclamar que también puede hacer lo
que hace el hombre. Occidente tiene una
inmensa necesidad de liberar lo femenino en
hombres y mujeres para lograr recorrer el camino
iniciático.

Dürckheim califica como el yo profano a ese
nivel de conciencia que se conforma al orden del
mundo y depende de él. Como resultado, la otra
dimensión de la humanidad permanece oculta, la
que el maestro Eckhart llamó el Ser. Esta
dimensión es la presencia en cada uno de
nosotros de una realidad superior que tiende a
manifestarse en el mundo en y a través de
nosotros. Este es el principio fundamental de toda
sabiduría oriental, y, no obstante, no se trata de
una experiencia propia de Oriente, se trata de una
característica de la humanidad.

La cultura occidental se caracteriza por el
conocimiento racional que conduce a las ciencias
físicas y a la técnica, y por fundamentarse en la
fe desde una revelación sobrenatural. Por el
contrario, la cultura oriental jamás ha creído que
la racionalidad pudiese enseñar nada sobre la
esencia de la humanidad y el sentido de la vida.
Oriente ha desarrollado un camino que se
sumerge en lo más profundo de nosotros hasta la
experiencia interior del sufrimiento y de la
muerte, donde se vive la revelación de otra
dimensión cuya presencia nos capacita para
realizar cosas que habían permanecido invisibles
e imposibles.

es y en particular con todos los seres humanos. A
partir de ahí se libera de toda dependencia frente
al mundo. Es la unión con el Uno único.

Estas dos posiciones pueden ser consideradas
como un proceso dialéctico parecido a la imagen
de la espiración y la inspiración. Allí donde el ser
humano se representa a sí mismo y de manera
exclusiva como yo, corre el riesgo de fijarse en
una individualidad separada de la gran Totalidad
única. Si, por el contrario, renuncia a toda
individuación y sólo considera la Totalidad única,
puede separarse de lo real hasta el punto de que
nada subsista en él como individuo. Por eso se
impone un movimiento entre estos dos polos, de
fuera hacia adentro, del yang al yin. La gran
respiración de vida hace surgir la plenitud de las
formas, cada una en su individualidad y perfec-
ción. En este movimiento puede intervenir el
diablo2 e interrumpir el movimiento, bien sea al
principio (todo se fija) o al final (todo se disuel-
ve). Éstos son los dos peligros que amenazan a
Occidente y a Oriente; son poderes que bloquean
el avance en el camino. Uno de esos obstáculos
es la sombra, ese «conjunto de impulsos y de
reacciones naturales a las cuales se ha renuncia-
do a favor de una imagen que se quisiera realizar
y con la cual quisiéramos brillar a los ojos de los
demás»3.

Lo anterior aclara qué significa hacer un
ejercicio espiritual: si la vida es este movimiento,
entonces todo ejercicio espiritual no puede ser
otra cosa que la iniciación del ser humano en ese
movimiento y el trabajo por remover los obstácu-
los que lo detienen. Cuando alguien se compro-
mete con el ejercicio espiritual, con la decisión
de identificar «el camino» y recorrerlo, debe
considerar que en el desarrollo del ser humano se
da en una tensión entre un yo racional y la vida
en perpetuo cambio más allá de todo concepto.

¿De qué se habla cuando se habla de un
camino iniciático? «Se trata de un camino que
hace al ser humano capaz de sentir en sí mismo
la presencia de la otra dimensión (...) A partir de
esta experiencia, hay que desarrollar una forma
de ser en el mundo que lo mantenga en estado
de receptividad frente a ese Totalmente Otro en
él4 y le permita afirmar esta presencia en el
mundo, en su realidad cotidiana»5. A la trascen-
dencia le concierne la interioridad profunda de
nuestro ser; y a la experiencia espiritual, la
revelación experimental de esta interioridad. Esto
lleva a la persona a vivir su religiosidad más allá
de las creencias y de la obediencia.

El teólogo católico Romano Guardini dijo en
una ocasión: «A veces olvidamos que los concep-
tos religiosos fundamentales, comprendido el de
Dios, no fueron en su origen sino la interpretación
de experiencias». Por su parte, Jung afirmó:

Experimentar la trascendencia permite desarrollar el

potencial profundo de la condición humana

En muchos casos, la fe cristiana se apoya en
la concepción de un Dios que está separado del
ser humano por una distancia infranqueable. Por
su parte, Oriente insiste en un Ser total y único,
que es el ser humano en el fondo de sí mismo.
Todo lo que lo opone como yo al mundo múltiple
no es otra cosa que ilusión. De renuncia en
renuncia y de muerte en muerte, el ser humano
puede experimentar la presencia de un Ser en el
cual se reconoce en íntima unión con todo lo que
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Diabolos en griego significa «lo que separa».
Albin Michel (Ed.). Le centre de L’Etre, «L’ombre». p.123.
San Agustín se expresó así: «Dios es más íntimo que lo más
íntimo de mí mismo».
Op.Cit. Dürckheim. p.20.
K.G. Jung en Psychology and Religion. Citado por Jeremiah
Abrams en la introducción al libro de Debbie Ford, The Dark

Side of the Light Chasers, Riverhead Books. p.xiv.
Kofi Anan. Discurso del 10 de diciembre de 2001, al recibir el
Premio Nobel de Paz.

2
3
4

5
6

7

la vida como camino iniciático

«Para lograr una mejor comprensión de los temas
religiosos (…) tenemos que tomar todas estas
formas de pensamiento que fueron fijadas
históricamente, tratar de fundirlas de nuevo y
verterlas en los moldes de la experiencia inmedia-
ta»6. Hoy en día se corre el peligro de imponer al
ser humano concepciones fijas.

Cada vez que tratamos de experimentar en lo
más hondo de nosotros mismos este misterio, de
transformarnos, entonces nos comprometemos
con el camino iniciático. Iniciar significa abrir el
camino de acceso al misterio. El iniciado no es
alguien extraño al mundo, sino por el contrario
alguien que ha encontrado el acceso a una nueva
realidad de la vida.

El mundo y su realidad pierden toda autoridad
y el ser humano enraizado en otra dimensión se
torna capaz de cumplir mejor con su misión en
este mundo. En este contacto con esa dimensión,
el hombre desarrolla la facultad de aprehenderla,
cultivando no sólo la experiencia interior, sino
llegando a un estado corporal en el cual este
contacto con la otra dimensión se conserva y se
afirma. En relación con los obstáculos interiores
que impiden que seamos transparentes al Ser
profundo, hay que ejercer una vigilancia perma-
nente para darse cuenta de ellos y dedicarse sin
desfallecer a transformarlos para liberar esa
presencia y fuerza profunda que nos habita.

Lo que Dürckheim propone «no es budista,
pero tampoco es no budista; no es cristiano, pero
tampoco es no cristiano». De esta manera, el
camino iniciático es el esfuerzo que debe hacer
la persona individual para desembarazarse de
todo aquello que vela su ser auténtico, es un
intento que responde a las preguntas: ¿Qué debo
hacer para vivir en la paz interior en medio de las
contradicciones existenciales? ¿Qué debo hacer
para vivir acompañado cotidianamente por el
sentido de la vida a pesar de enfrentarme
permanentemente al sin sentido.

Este camino no es fácil. Si se quiere encon-
trar el sentido de la vida es indispensable ponerse
en la tarea de terminar la obra inacabada que
somos. La persona debe trabajar sobre sí misma:
se trata de una verdadera transformación. Por

más lecturas que acumulemos jamás seremos
conducidos a nosotros mismos. Es indispensable
percibir la vida en sí misma, en su movimiento.
Para esto debe hacerse ejercicio espiritual. Un
ejercicio fundamental es la práctica meditativa,
que no consiste en pensar, puesto que no se
piensa la vida, se la vive. Tampoco se trata de
jugar con técnicas japonesas o respiraciones
chinas con la ilusión de llegar a las cumbres
espirituales. El camino de transformación
requiere un laborioso trabajo de maduración del
cuerpo, del alma y del espíritu, y todo esto para
llegar a ser plenamente humanos. A partir de
ahí, el mundo podrá ser otro. «Los científicos nos
dicen que el mundo de la naturaleza es tan
pequeño e interdependiente que una mariposa
que agite las alas en la selva amazónica puede
provocar una violenta tempestad en el otro
hemisferio. Este es el llamado ‘efecto mariposa’.
Actualmente nos percatamos, quizás más que
nunca, de que el mundo de la actividad humana
también tiene, para bien o para mal, su propio
“efecto mariposa”»7.

El término iniciación suele referirse a círculos cerra-

dos en sí mismos, con un número limitado de adep-

tos, iniciados por un maestro a través de ritos que

deben permanecer secretos. Para Dürckheim es algo

bien distinto: es un camino al alcance de todos, en

el que la posibilidad de penetrar en otra dimensión

pertenece a la conciencia viva de hombres y muje-

res. No es un camino para huir del mundo, sino un

camino para sobrepasar el mundo

Jorge Julio Mejía M., S.J.

Con Licenciatura en Filosofía de la Universidad Javeriana y
Maestrías en Teología y en Pedagogía Religiosa del Instituto
Católico de Paris, actualmente es el coordinador del trabajo
social de los jesuitas en América Latina. Desde hace 11 años
realiza talleres de apoyo al crecimiento de la vida interior.
«A raíz de una muy dura e inexplicable experiencia de

encuentro con el dolor y la muerte, partí en busca del sentido

que me permitiera comprender lo incomprensible y aceptar lo

inaceptable. Veinte años de trabajo personal y de cultivo de la

vida interior me han permitido acercarme un poco a la

experiencia de la trascendencia, única perspectiva desde la

cual he logrado vivir con paz y con una inquebrantable decisión

de servicio a los demás en medio de la injusticia, el dolor y la

violencia».
jjulio@colomsat.net.co
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Las herramientas del
peregrino de la conciencia

Xavier Etienne

Los seres humanos son seres de plenitud y, a
pesar de todo, viven en la penuria. Seres de luz y,
sin embargo, viven en la oscuridad. Pasan su
tiempo confundidos. Se debaten entre espejismos
y bruma. Su historia es de delirio, error, mentira.
Su futuro se asemeja a un abismo. Su porvenir se
ve amenazado por tres bombas –la atómica, la
demográfica y la ecológica– que sería preferible
desactivar rápidamente. Presencian el deterioro

permanente de su situación dentro de una
indiferencia, una resignación y un fatalismo que
sorprenden. Todo esto tiene un nombre:
inconciencia. ¿A qué se debe tanta confusión?
¿En dónde está el error? ¿Cuáles son las condicio-
nes requeridas para que esta situación se
transforme y emerja, finalmente, un estado de
conciencia? ¿Qué medios tiene el ser humano
para liberarse?
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La conciencia de la
inconciencia

«Para estar listo a confiar en lo que no engaña, es
necesario haberse hastiado de aquello que engaña»

Georges Bernanos

Si, como parece, la inconciencia es nuestra
condición habitual de homo sapiens, y si nuestro
destino y nuestro propósito son verdaderamente
salir de ella, nuestro primer paso debería consistir
en confirmarla, objetivarla, reconocerla y medir
su amplitud. Si se puede definir la conciencia
como la aptitud del hombre para percibir lo real y
discernir entre ese real –ligado a su esencia, a su
ser– y lo ilusorio –relativo a su personalidad, por
naturaleza transitoria y efímera–, no cabe duda
de que existen distintos niveles de conciencia con
una amplia gama de posibilidades, que van desde
la oscuridad hasta la luz. En la parte inferior de
la escala están aquellos seres humanos que han
sido atrapados por el engranaje de la violencia, la
crueldad, la perversión, la culpabilidad y el
sufrimiento, en la noche sin fin de una edad de
hierro. Otros rinden un culto desmesurado a la
ciencia, creyendo que de ella recibirán respuesta
a todas sus dificultades como seres humanos.
Estos ponen el futuro de la humanidad en manos
de un mundo cada vez más artificial, mecaniza-
do, citadino y «moderno», en donde la mecaniza-
ción es la encargada de suplir la deficiencia de
las funciones naturales del hombre. Es la edad
de cobre de la ciencia sin conciencia. Viene
luego una franja de la sociedad un poco más
atenta a las realidades sutiles del ser, lo que le
confiere cierta superioridad de la que abusa con
demasiada frecuencia. Este abuso se manifiesta
en utilizar a los demás para crearse sus propios
paraísos artificiales separados de la realidad:
mundos de falsa luz manejados por y para
semidioses y sirenas, en donde no todo lo que
brilla es oro. En fin, mundos de la edad de plata.

Acceder a la conciencia, lograr la realización
de una edad de oro, supone un movimiento de
elevación que sólo puede ser concebido como
colectivo; compartir es una característica básica
de las sociedades equilibradas y la interdependen-
cia de los seres humanos hace que no pueda
haber liberación individual fuera de un movimien-
to de liberación colectivo. Pero también implica
que, si bien es importante que los ciegos tomen
conciencia de su ceguera y traten de liberarse de
ella, es aun más necesario que los tuertos, que
pretenden guiar a los invidentes, consideren que
aquello que ellos toman por conciencia no es más
que ceguera. Por ejemplo, vale la pena preguntar-
se por qué países o regiones tan religiosos como
Colombia, el Tíbet o el Medio Oriente son
víctimas de tanto sufrimiento, de tanta delincuen-
cia y de tanto naufragio. ¿Será acaso que algunas
luces no resultan eficientes sobre la oscuridad?
Entonces, ¿de qué luces se trata?

Así como el alquimista se interesa por el
plomo y lo toma para transformarlo, si queremos
liberarnos tendremos que emprender un esfuerzo
sin concesiones a fin de reconocer nuestra
inconciencia individual y colectiva. «Es necesario
descubrir el error y no la verdad»1 .

Carlos Suárez, citado por Edgar Morin en: Pour entrer dans

le XXI° siècle. Paris, Points Seuil. 2003.
1

las herramientas del peregrino de la conciencia
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La esencia de la conciencia

 «Entre más alto vuele la gaviota, más lejos verá»
R. Bach

Lo que le falta a esta humanidad atrapada por
la muerte es, evidentemente, la vida. Lo que
necesita esta humanidad bloqueada y desampara-
da es un suplemento de vida. El suplemento de
vida es esa realidad sutil que tratamos de
delimitar cuando hablamos de esa fuerza que
conocemos o intentamos conocer bajo el nombre
de energía vital. La tesis desarrollada en estas
líneas es que el nivel de conciencia de los seres
humanos es proporcional a su nivel de energía
vital. Por el contrario, la inconciencia y la
confusión de los seres humanos son proporciona-
les a la carencia de esta energía que los anima.
Como corolario de esta tesis tenemos que el ser
humano habita en la oscuridad, la desesperanza,
la inconciencia y el inmovilismo porque, actual-
mente y desde hace mucho tiempo, vive en
carencia de energía, con una fuerza vital cualita-
tiva y cuantitativamente deficiente. Como la gran
mayoría comparte tal condición de déficit, ésta
se convierte en la referencia porque aquello que
es habitual (así sea profundamente anormal),
termina siendo considerado normal. De esta
manera, ya nadie se da cuenta de que sólo
vivimos con la mitad de nuestras posibilidades
energéticas y que todos los problemas que
tenemos, a nivel individual y colectivo, están
relacionados en mayor o menor proporción con
esta situación. Si en su estado normal la energía
que nos anima no es visible, cuando falta, lo es
todavía menos.

La energía vital es el patrimonio de vida de
todos los sistemas vivos. Tiene numerosos
atributos. Es la que les da la vida. Es la que hace
posible su funcionamiento, su organización. Es
indispensable para lograr los cambios que los
seres humanos desean, tanto en ellos mismos
como en el mundo. Es la base de la lucidez y, por
ende, del discernimiento y de la conciencia. La
energía vital genera la alegría, el optimismo, la
serenidad, la paz, y contribuye a la salud y a la
fortaleza. Una buena energía mantiene a distan-
cia cualquier forma de agresión o reduce su
impacto, generando así un sentimiento profundo
de seguridad. La base de la vitalidad y de la
revitalización, de la regeneración y de la reorgani-
zación y, claro está, de la resurrección, es la
energía vital. Este patrimonio fundamental es
difícilmente perceptible y, por lo mismo, descono-
cido, despreciado, negado y relegado al plano de
las ilusiones y de las realidades sin importancia.

Y, sin embargo, es nuestro patrimonio de vida.
Para percibirla, se requiere de una sensibilidad
equilibrada y controlada, lo cual es poco usual.

La hipótesis de que este capital de vida se
encuentra en mal estado explica fácilmente que
el hombre trate de corregir su carencia mediante
comportamientos de compensación artificial
frente a la carencia como es el caso del robo, la
apropiación excesiva, la manipulación, la violen-
cia, las drogas, cualquier modalidad de acumula-
ción o los falsos maestros, entre otros. La
carencia de energía vital, tanto a nivel individual
como colectivo, permite también comprender el
funcionamiento inadecuado, la confusión y el
inmovilismo que afectan a tantos individuos y
colectividades.

El órgano de la conciencia

«Sólo se ve bien con el corazón. Lo esencial es invisible
a los ojos»

A. de Saint Exupéry

El acceso a la conciencia supone también que
su soporte, el chakra del corazón –al cual
podemos llamar el órgano de la conciencia–, esté
en capacidad de funcionar correctamente. Los
poetas y los místicos lo conocen mucho mejor
que un buen número de sicólogos, médicos y
religiosos. Saben que lo esencial sólo se ve bien
con el corazón. Pero si nuestra energía es
insuficiente, es principalmente allí, en ese centro,
donde es más evidente la carencia. Quien haya
comprendido bien la obra de Edgar Morin sabrá
que disponemos de dos tipos de pensamiento: el
pensamiento racional, lógico, y el pensamiento
simbólico, analógico; y que sin el segundo no
habrá comprensión, ni visión del contexto, de la
globalidad y de la complejidad y, por lo tanto, no
habrá conciencia. Así como la sensibilidad, la
conciencia tiene su soporte en el corazón. El
pensamiento racional, cuyo soporte es la «cabe-
za», sólo desemboca en las explicaciones y en la
ciencia.
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Podemos plantear como hipótesis que en un
mundo como el que habitamos, en el que
prevalecen la ciencia y la inconciencia, el alto
nivel de inconciencia podría deberse al estado
generalmente deplorable del chakra corazón.
Esto plantea con mayor severidad la necesidad de
que quienes trabajan por el despertar de la
conciencia busquen primero su energía, y
particularmente la de su corazón. De lo contrario,
ellos continuarán viendo todo, menos lo esencial.

El chakra del corazón es el castillo en donde
duerme la bella durmiente, el polo femenino, Yin,
de nuestra energía. Si aceptáramos que Ella
sigue durmiendo, ¿cómo quejarnos del desequili-
brio hiper Yang hipo Yin de nuestras sociedades?
¿A quién, sino a Ella, despierta, podríamos
confiarle la transformación de la bestia –que
tanto conocemos– en príncipe encantado, de
cuya existencia estaríamos casi dudando?

El OM, vivificador
de la conciencia

«El sonido OM es lo primero que oye el hombre cuando
Dios, saliendo de su silencio eterno, empieza a

hablarle. Es también el último sonido que es capaz de
emitir cuando, respondiendo al llamado del Espíritu,

se deja llevar al silencio de Dios»
Swami Abhishiktananda (Henri Le Saux)

El acceso del ser humano a la conciencia de
lo real no podría concebirse sin una relación
sostenida con una realidad superior que tendría
como atributos la unidad, el equilibrio, la
armonía, la abundancia y la paz. La práctica
sostenida y regular de la repetición del mantra
universal, OM, es una forma sencilla y segura de
infundir en nuestra realidad ordinaria fragmenta-
da, confusa y sometida a la rivalidad, una
realidad no ordinaria que una, purifique y libere.
Lo mismo que el fruto expuesto a la magia del
sol, el aspirante a la conciencia que se somete a
la influencia del pranava OM ve cómo, poco a
poco, su vida ordinaria, ácida y limitada se
transforma en una vida conciente, armoniosa y
plena. Como la mariposa que abre sus alas al sol,
o la bella durmiente que se despierta con el beso
del príncipe, la conciencia del peregrino de lo

Xavier Etienne

Médico investigador francés, vive en Colombia desde el año 1995
y es un practicante asiduo del Yoga* y de la meditación desde
1977. Posee une amplia experiencia profesional en el manejo de
la energía vital y en la transformación del ser humano, tanto en
el ámbito individual como grupal. Como observador aguerrido de
la dinámica de los sistemas complejos, y con una mirada que es
combinación de su triple condición de extranjero, médico y
meditador ha podido hacer en el año 2004, a través de
conferencias publicas sobre el tema: Nosotros nos podemos

transformar. ¡Colombia también!, un aporte de todas las
constataciones extraídas de su observación atenta y permanente
de los colombianos y de la problemática de Colombia, así como
propuestas para un cambio.

*Yoga: conjunto de disciplinas de origen oriental que incluyen la
concentración y la meditación y llevan el practicante al
descubrimiento de sus mundos interiores, hasta alcanzar los
estados de conciencia superiores que permiten la realización de
su Esencia y la liberación espiritual.
xetienne@hotmail.com

Absoluto, calentada e iluminada por el fuego de
este contacto divino sostenido, se abre progresi-
vamente hacia otra dimensión hasta que un día
emprende vuelo hacia las cimas de su ser. Entre
los seres humanos, aquellos que hayan compren-
dido la magia del OM, serán como la conciencia
universal que manifiesta equilibrio, armonía, paz y
plenitud. La humanidad tiene gran necesidad de
estos guerreros de lo interior, despiertos e
infundidos de luz, para asegurar el porvenir de sus
hijos.
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Nueva medicina emocional es el título que Patricio

Uribe –autor del libro que lleva este nombre– ha dado a

una modalidad de terapia integral que trabaja de manera

articulada para la sanación orgánica y de la personali-

dad, entendida, ésta última, como la forma de ser y las

tendencias de comportamiento de una persona que

pueden hacerlo o no adaptable a la vida y predisponerlo

a la tranquilidad interior o al sufrimiento. Esta modali-

dad de psicoterapia integral está inspirada en las

investigaciones de algunos de los médicos más reconoci-

dos en el ámbito mundial en los últimos cuarenta años

por su aporte al campo de la curación orgánica y

emocional; entre ellos se destacan Alexander Lowen,

Stanislav Grof y Hans-Heinrich Reckeweg. La nueva

medicina emocional, que se puede calificar como integral

por abarcar cuerpo, mente, emociones y la dimensión

espiritual, considera que las enfermedades entrañan un

mensaje, y éste, a su vez, indica el camino que la persona

debe recorrer para regresar a un estado de bienestar y

equilibrio. Dentro de esta concepción, una enfermedad

corporal es entendida como un conjunto de elementos

que actúan de manera simultánea en la vida del indivi-

duo. A manera de ejemplo, una úlcera puede deberse a la

coexistencia de factores como predisposición genética,

fobias o miedos no resueltos en la personalidad y falta de

sentido vital. Un antiácido puede enmascarar el proble-

ma de fondo, mantener su causa sin resolver y crear

desbalances aun mayores. Hasta que no afrontamos la

causa real el mismo desequilibrio se puede manifestar de

muchas otras maneras, pues todos los síntomas de una

enfermedad son, a la vez, mensajes inconscientes e

intentos por resolver algo que no está siendo encarado

adecuadamente. En la medicina emocional trabajamos

para que la persona pueda reconocer abiertamente su

ira, su tristeza, su miedo o su vacío existencial, y para

que lo pueda elaborar de la manera más constructiva y

útil posible.

Así como la tendencia a la represión, entendida como

bloqueos físicos, mentales, emocionales y espirituales, es

el principal agente de enfermedad, la apertura al amor y

a la vida es aquello que nos sana. Muchos tenemos

bloqueada nuestra capacidad de amar, porque amar

implica un proceso de apertura y esto requiere aceptar

todos los sentimientos: la ira, el miedo, la tristeza, el

vacío. Reprimir, negar, sólo sirven para «barrer por

debajo del tapete» los problemas, pero ellos siguen ahí,

limitando nuestro potencial de bienestar y de expansión

en los distintos niveles del ser. Sanar implica aprender a

aceptar, reconocer e, incluso, amar todo lo que preferiría-

mos esconder o suprimir de nuestra existencia; es aceptar

con amor aquello que no podemos cambiar acerca de la

realidad y de nosotros mismos. Este proceso implica

reconocer y amistarnos con aquello que no nos gusta y

rechazamos, con nuestras sombras, para, desde ahí,

generar transformaciones. Desde este punto de vista, la

expresión de la ira en un contexto terapéutico nos ayuda

a reconocer que en el fondo somos impotentes ante

muchas situaciones que no podemos cambiar y frente a
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las cuales podemos abandonar cualquier resistencia y

recibirlas como escenarios de transformación. Sentir el

miedo nos permite «descongelarnos» frente a todas las

situaciones que nos producen un bloqueo. La tristeza nos

lleva a la aceptación del vacío y del dolor; y este proceso

de aprender a sentir nos conduce a restablecer la

capacidad para amar: amarnos a nosotros mismos, amar

la vida y amar a otros.

En el marco de la nueva medicina emocional un

tratamiento dura aproximadamente cuatro meses, durante

los cuales la persona trabaja en tres ámbitos: el corporal,

el emocional y el espiritual. En el aspecto corporal, la

persona diseña un plan de revitalización de su cuerpo,

que puede incluir desde una dieta hasta el trabajo con

terapias no farmacológicas y de medicina natural para

llevar al organismo a su máximo nivel de vitalidad. Aquí

no se busca una salud perfecta, definida objetivamente,

sino el máximo nivel de salud que cada persona pueda

lograr dependiendo de su constitución genética y de la

seriedad y compromiso que invierta en un cambio de

hábitos. En la dimensión emocional, trabajamos con los

bloqueos y con las tensiones crónicas que guardan los

traumas y las situaciones sin resolver. En este ámbito se

busca que cada uno pueda bajar y abrir el sótano de su

inconsciente para hacer un proceso de paz con sus

enemigos internos. Es necesario aprender a domesticar el

dragón que todos llevamos por dentro para que sea uno

con nosotros, un aliado, y no un enemigo que nos habita.

En la terapia emocional trabajamos para que cada

persona se encuentre cara a cara con sus enemigos

internos, que son distintas modalidades de dolor y de

sufrimiento. Se hace una introspección para aprender a

ser testigo de sí mismo y de esta manera poder encontrar

formas de vivir estas dos dimensiones de la existencia de

manera más sana, más centrada y natural. Espiritual-

mente, por último, la persona trabaja para descifrar cuál

es el sentido de su vida y cómo puede encaminar su

energía hacia una conexión cada vez más profunda y más

comprometida con lo que valora como fundamental. No

sólo se enferma quien no puede abrirse a la vida, sino

también aquél que no puede realizar sus potencialidades.

Se trata de un proceso de recuperación del norte, de

hallar cuál es la verdadera vocación y encontrar cómo

puede servirse a sí mismo y a otros a través de lo que

hace. Cuando la persona se centra y aprende a conocerse

a sí misma en sus distintas dimensiones, abre la

posibilidad de conectarse con el sentido de la vida y

entrar en contacto con su alma, con su esencia.
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